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                          La playa 
 

Los primeros rayos del amanecer 
comenzaban a calentar la húmeda arena 
de la playa cuando Jake, con la fuerza de 
sus brazadas, se adentraba en el mar 
sobre su tabla de paddle surf.  
El agua, gélida, parecía no detener al 
joven que, con su bañador como única 
prenda, se alejaba cada vez más de la 
costa hacia aquella roca siguiendo los 
rumores que le habían llevado aquel día 
hasta allí, y le aseguraban que en ella 
encontraría una cueva repleta de vida 
submarina. 
Al llegar a la roca, el joven ata su tabla a 
un saliente antes de desembolsar unas 
gafas de buzo que coloca sobre su rostro 
y, acto seguido, agarra un potente arpón 
de pesca. 
 ―Este es el lugar. 
Dejándose caer al mar, el mundo terrenal 
desaparece para ser absorbido por el 
universo submarino. Sonidos, tacto, 
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visión, todo es distinto y, aguantando la 
respiración, se evade de los problemas y 
pensamientos que durante días lo han 
perseguido. 
Sobre la superficie queda la ruptura con 
su novia y el vértigo que le provoca el 
cambio de vida que va a comenzar, bajo 
el agua, Jake es un extraño, una criatura 
de la tierra que se ha adentrado en lo 
desconocido.  
Un extenso campo de algas se mece al 
compás de las suaves corrientes cuando 
una desafortunada dorada se cruza en su 
camino. Jake no duda y carga el arpón, 
pero el rápido movimiento del joven 
alerta a su presa que, girando sobre su 
propio eje, se escapa a las profundidades 
de la roca. 
El pez avanza por delante seguido de 
Jake, que lo sigue de cerca adentrándose 
cada vez más a la recóndita abertura. 
A pocos metros de ocultarse entre la 
grieta, Jake se detiene, apoya el arpón 
sobre su hombro y, clavando la vista en 
su objetivo, dispara. 
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El aleteo de sus piernas se paraliza bajo 
la escasa luz que allí penetra perfilando la 
petrificada silueta del buzo. El agua, que 
hace un instante era cristalina, se tiñe por 
la sangre y, en aquella nebulosa roja, el 
pez consigue escapar refugiándose entre 
el resquicio rocoso. 
Llevando sus manos al rostro, Jake 
comprueba que el arpón ha impactado en 
su cabeza y atravesado de punta a punta 
su cráneo.  
En un terrible infortunio, la trayectoria 
del proyectil se ha visto desviada al 
colisionar contra la roca originando que 
regrese y Jake quede convertido en su 
propia presa. 
El arma levanta la arena al caer al fondo 
marino a la vez que el cuerpo del joven 
continúa estático al ser consciente de que 
una varilla de acero atraviesa su frente. 
Abandonando sus oscuros escondrijos, 
las criaturas del abismo buscan saborear 
el sangriento banquete que les ha 
brindado aquel extraño y del que ahora 
podrán alimentarse, cuando de pronto, el 


